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T adio films
S. A. E.

CASA CENTRAL:
AYMOA JOS{ MTOMiO KIMO K RIVBtA, 14

S E V I L L A  

SUCURSAL EH BILBAO
(OLM K  USREATEGÜI, H.° 55

SUB-AGENCIAS:
PALMA OE MALLORCA U S  P A L M A S  

MIAOHAS, t i  LE6H T iOVEM, 9 *

- ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

SERRU Y r  s. L.

1 1

CONSTRUCCIONES METALICAS 

H I E R R O S  P A R A  O B R A S  

- - - - - - F E R R E T E R I A - - - - - - -

III

ALVAREZqülHTER0, 17Y 19

S E V I L L A

V IU D A  DE

CAMUÑA
COSECHERO Y EXPORTADOR 
OE VIHOS TINTOS Y BLANCOS

BO D EG A S EN V A ID E PE R A S

VALVANERA

km m  QÜÍHTERO, D fl 59 A l 33 -TEU S4.438 

ALMAdM:

MAWUÍJ DI PAKADAS, 47 • TEL 26.599

SEVILLA

DESINFECTANTE

SANITAS
HIJOS D I  JORGE W . W E L T O H . u

O F I C I N A S :

MARQUÉS DE PARARAS, 21 • TEL. 24.igo

SEVILLA
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EL MEJOR COÑAC

C A S A  L A Z O
---------- S . A . -----------

H U E I- V A

LA CASA

Cipriano González
A L M A C E N IS T A  
DE COLONIALES 
Y C E R E A L E S ,
SALUDA A  LOS 
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO 

¡A RR IBA E S P A Ñ A I

CAMAS (Sevilla)

F ábrica  a Artículos a ViajB

M I G U E I .

SANCHE/

ZOTAL
D E S IN FE C TA N TE  
PARA LA HIGIENE, 
AGRICULTURA Y 
G A N A D E R I A .

TEJERA Y OLIVARES
LABORATORIOS ZOTAL 

S E V I L L A

CONCESIONARIOS

I de lis Etpeciililiilss del Or-Fernisdez de li{[i¡

GRAN CONFITERIA

Fernández Gómez, S i A,
UMACEII DE ESPECULIDADES FÁRMUEÜTIUS 

PRODUCTOS QUIMICOS Y DR06IÍS

Uesvaciio y  Kscritorio: 

A R A N J U E Z ,  2 al 10

Almai^enes:

G O L E S ,  n ú m ,  5 2  ■  Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 i

S E l V I l - L - A

LA CAMPANA
§  ESPECIALIDAD EN D U LCES FIN O S
e

f  Y POLVORONES

F A B R I C A  D E J M A L E T A S  

BAULES PLAHOS Y VtENESES 

CAJAS DE AUTO Y VIAJANTES

ELOANTO-ARTIGULOS DE VIAJE,
- - - - - - - - - - - - S. A. .. . . . . . . . . .

F A B R I C A :  

Castilla, 170 

Telf. 2 8 5 6 4

DESPACHO: 

M urillo , 5 y 7 

Tetf. 2 3 6 0 0

o
O

A N T E S

I Sierpes, 1 y 3  - Campana, 1

S E: V I L-L A

TBLEFO N O  83570

S E V I L L A o

C A S T I L L A . .1 6

S E V I L L A
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G arcía A lcalá y C.

(S. L.)

COSECHEROS. ALMACENISTAS 

Y EXPORTADORES DE 

A CEITUNAS SEVILLANAS

Alcalá Je GoaJai» 

Teléfono núm. 29

SEVI LLA

A lM f i i i i s  H  PrüHGtK it  Car is ,  Q n i m

) Cireales
C O M P R A - V E N T A  D E  G A R B A N Z O S

B n  OMtnl! i t t t t  M  ( f i i  ri4«r. 14 - le lifu t 224H

Delgado, M artin  y Sánchez
TelegriRiM: DELNUtTlN -  Aiurtado da C orm t. 1S8

, s  E: V I UL-A

r iu ic A  BB SalazAh bb Cabnc de Ce«oo 
CN LA eSTACXiN De JABUCO (HUBLVA)

MARCA BECISTSAPA K
Medalla de Oro en la Exposicidn Ibsro-Amerl- 

cana. de Sevilla. 1929 - ]9£0

P X b b i c a  d b  E i c t » a c c )ó k  o b  A c b i t b  o b O b u i q  

KK SANLCICAR LA  MA YO R (aeviu.*)
T t s L i ’. K O N O  Núm. 14 I M 1 ,

- o é )

LABORATOBIO

R A - F U - G A
Pastor y Ljnidem, 9

S E V I L L A

h lH tr iil iü o is -B ilio s o M  

iisa< l

P ild o r a s  V e g e ta le s

R A -F l-G A

P i e »  D e l i c a d o s :  

D e s a p a re c e »  m o le s ­

t i a s  c o n  s a l e s

RA-FU-GA
VKNTA EN FA R M A C IA S

BRITANY FÁBRICA
___________________________  DE CONFECCIOÍ^^^

Salustiano Estrada Sánchez
Montes Sierra, 8 - Tel. 22.038 - SEVILLA

rA BaiCA DEDICADA ACTUALMEMTt A t A  CONFECCIÓN T¡1 
NUESTBO GLORIOSO EJERCITO

SI es u n  Film  P a r a m o u n t /

Ir  e s  l o  m e | o r  d e l
Acuda u sted  o  lo» CIn*»

I J  e x h ib a n  pelfculot d e  e*ta

CASA D lf im iU ID O tA »  ^  

P A R A M O U N T  FILMS/  >
S o n  P oW o, 41  -  S lV f l t*
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F ran co  es e l 
Caudillo de la  
guerra. Franco  
sabrá, gniiarnos 
en todo momen­
to por las rutas  
d ifíc iles  de la  

paz.

f a r a p e t o

En Madrid se están  proyecwndó unas 
priícHias rusas, habladas en ruso y no 
traíucldaf si castellano. "En una de 
ellas interviene Stalin, que ñor espacto 
de media hora dirige un dlscíürso en 
ruso ai püMico. Varios mUicienos m a­
drileños fueron a ver esa película y 
cmndo terminó el discurso, emoezaron 
a splaudir m ientras gritaban:

—[Blenl ¡Así se habla! ¡Pero qué tío • 
mis grande es esta Píalln!

Una pobre m ujer que estaba sentada 
itllíido (le unn fie ellcs, precaintó;

-Pero... íustedes han  entendido algo 
de lo que ha dicho Stalln?

-SI, compañera—respondió un mfll- 
6l«io—. Ha hablado de que todos íba­
mos a tener'automóví- y de que nos iban 
» r ^ l s r  cincuenta mii duros por ha- 
>»r ¿“tendido al proletariado, H a dicho 
ÍW podemcK ro ta r  todo lo que quera- 
mos y que todS£ Jas cosas serán para 
so s o ^  y para nue.stras com pañeras, 

—Entonces, ustedes saben e] ruso, 
¿verdad?

■-íNosotros? No. No sabemos el ruso. 
~(,Y entonces cómo saben to que ha 

“ 'ho en e[ discurso?

—Nosotros no sabemos lo que h a  dl- 
 ̂ 0. Pero, ¿verdad que no estória mal 

^  ttei automóvil y lo de los cincuenta 
duretes?

^  mijlclanog siguieron viendo la 
tan ti^anquilos.

Nelken. ]a, célebre M arga- 
He ^ sefiora jqUi? presu-
la Bt * cierta oca.Hón, en

•Biblioteca Nacional de Madrid, un dl-

arits° se encontró a  M ar-
leyendo con gran  atencí<5n un  

"" 'w  voliimen,

M argarita?

, J ’ lo ves. Estoy lej’endo. Es m i dls- 
'^«fin favorit*.

"¿V.
«it. leyendo ahora? ¿A Di-

jS f ia  íey.3ndc >ma comedia u-
■ ^ ‘*^^Qte telefónica”. í 's  muy in-

parte en  ella demasiados

^ « 6  erudita de Maiigarita
 ̂ leyendo.

S A N } S E e A S T I Á r s I
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III  A IÑ IO  T R I U I M F A U

NOTICIA DE ULTIMA HORA

La carrera da cam areros ,  celebrada últimamente en París  
dem uestra  c laram ente que los  cam areros  s o n  ca p a c es  d e  correr,  
«iem pre que no se a  por que les  llame algún cliente .

T E L É F O N O  P Ú B L IC O

S a m u e l .  — Para hablar t ie n e s  qu e  
ech ar prim ero  lina ñcha, q u e  c u esta  
diez c én l im o e .

A b rah am .— Da l o  m ism o .  El  a m ig o  
c o n  qu ien  t e n g o  q u e  hablar,  e s  so r d o .

E n  e l fr e n te  
vosotros salvals  
a  España. En la  
r e t a g * u a r d i a  
España trabaja  
por vosotros. No 
lo olvidéis nun­

ca.

P A R A P E T O

El corr^ndante de -ur.a Brigada In ­
ternacional llama a  los oüclales y les 

' dice:
—¿Hiibéis oído? A las seis de la  ta r ­

de tenemos un desfile y quiero que to ­
dos loa mlliciano.s se cambien de ca- 
misH.

—Pero, com paüeio com andante—dice 
uno de ’os cfiriales—, ¡Ite milicianos no 
tienen más que un a  camisa!

—Bien. Entonces, que se las cambien 
en tre  eüos.

= o =

M aría MRvtír.P’, Sierra, oue rn^siirr^ de 
niornlidatl v  ds "j'-ipna edi'caclón, fué un 
rtia a  coniarar una ménulna ríe escribir 
en 'in a  «.Te e^as tie n d as .í'in d e  se ven- 
(Inr a ra ra  tos.

—Qiiiero uní“. m áciiina de escribir— 
dli'..

in  líeoprdientp e  enseñó alalinos mcn 
<1p 1p«i y  t ) i^ r  íin, r i e = D U é s  de mucho ca­
vilar. Mfirla FP decidió ñor i:no de ellos 
oue, la vi’rriDd .“jea dloha. era una verda- 
derp '■'rp’intridn.d.

—p<-fp, Mr' r ii“rin ci^n —. Y  lueeo, 
(’n  t'T n  'íc roníM encia. dilo aún seña- 
’aii^o 'a  máoulna- —¡Olga! Pero no es­
cribirá palabrotas fea?, ¿verdad?

=  o —

M iaja ha ordenado que, en todos ios 
pestes de a  ta  tensión, que hasta  ahora 
Tenían ostentando iH cartelíto  de “ No 
tocar Peligro de m uerte”, se coloque la 
siguiente Inscripción en gruesos carac­
teres •

"Q uien toque los hilos una vez, bue­
no: no hay pe41?ro de muerte’. Qiiien 
los toque dos veces, vaya, tam bién pue­
d e  jMsar. Pero a  la  tercera, el peligro 
d e  muerte es lrrem ediab>”.

Preguntado por les periodistas sobre 
e¡ ob.'efo que ten ías  estos 'artelitos, 
M iaja re.spondló:

—¡Haj' que d a r  la sensación en el ex­
tran jero  cié que en nuestm  zona somos 
indtrigentes con las personas, amigos 
míos...!

E h Valencia un  cateto recién evacua­
do de M adrid se meíló desesperado en 
la prim era fonda que encontró.

—¿Qué hay de comer?
!>■ fondista le m iró con dw  ojos co­

mo u a  par de naran jas de la  H uerta 
— ¡De comer! ¡A ver si te  crees tú  

.que esto es una farm acia, “ tíié*!

I

r
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MASAS Y MASONES
jjn, día. un  principe íino de o ía to  y 

p an  amigo de un  ta^ Shakespeare—in ­
glés y peluca rizada, por m ás s&- 

se levantó con ganas de hacer 
baldeo y dijo;

_AJgt> hay podrido por ahí, aun 
jyando no todo esté podrida en Dina- 
jnarca-

Y cogió la  espada, buscando p o r  los 
rincones la  causa de .'os malos olores.

Otro día. cosa de tres o cuatro siglos 
después, el pueblo españoi se Jevantó 
^  la misma san itaria  intención de 
aque) príncipe. Y «Hno daba la  casua- 
jdad de que ya se hab lan  Inventado la« 
annas de repetición, cogió un  fusii a  
guisa de escoba... |Y  a barrerl

Se <iesrvá>rió que lo que estaba podri­
do, entre otros residuos, era Ik Masa.

I*  Mfisa con mayúscula—ya lo dijo 
jiusscaíni—, era un  eiemenio íirJológico 
Introducido en el mercado por íos fren ­
tes popuíai'es, padrinos dei inventor del 
tragapen-as.

Tiempo atrás, la  ma£a pasaiba pot ser 
una cosa serla, loado por ios vates ía^ 
mélicos que desfilaron por todas las 
pensionas d e  cuatro pesetas q u e ' en eJ 
miindc han  sido.'

Para ios tunos qufi sabían despegarse 
¿e¡ interior de 3a m asa, y ipegarse a  ella 
por íuera, era ei g raa  tUmpo de las ollas 
(le Elfípto; de ruando en Egipto íondl- 
mentaban en olla.

lAquallo era vtvirl Vivir con ',a m esa 
Bi las m anos; y con ¡as m anos en ia 
jdem. i Como 'juo fué entonces cuando 
ee Ina’opiirfi e) grito salado de “ ¡Se \1- 
re!” que los eriiditcs despistados a trl- 
iuyen a  H utton!

Si es cierto Que tranquilidad vione de 
tranca, como dice Manolo, la  m asa vie­
ne de los marones o viceversa. Y eran 
ellAs los que se d aban  la  gran v i^ .

En 1931, cuando ei nacim iento de “ la 
niña”, «1 el 34, en ei 36. -todo e l pueblo 
«psñoi cientííicam «ite pasteleado por 
los masones criados alrededor del grado 
33, estaba hecho un a  sopa: u n a  m asa 
ilca en vitam inas cotlzab'es, que se des­
bordaba por la  penínaida como si Ha

hubieran volcada un  ta rro  de merme­
lada.

T eatro  de masas, m asa electoral, cine

de las masas, soberanía de la  m asa... 
Nos estaoan am asando a  cuatro manos, 
en un  verda,dera m enii de amasijos. 
H asta '.a geografía elementa] se  resin ­
tió. Y  cuando un  m aestro le  pregunta­
ba  a  un párvulo de su clase:

— ver.  nh'io. si m e dices ¿qué es 
i iu « tra  península?

E3 párvulo contestaba.
—Es una porsiSn de m asa m erenga­

da. rodeada de moscas por todas p a r­
tes. menos por im a que se une a! Tlran- 
slberlano

Y  en verdfl.d, Esparia pringaba como 
un  merengue descompuesto.

España era ej Edén de los masones 
y  amigos de Edén'; m an jar de dioses de 
Ja Casa del Pueblo, “non sanc ta” casa 
dcaidfi se criaban a  biberón ios elegidos 
de la  casta de chupantes de la  masa.

Alguien dijo que la  m asa era un  
monstruo ce ';ien mii cabeaas.

—De cabezas de sanado—añadió Prie­
to.

—De ganado vacuno—rem ató Cor­
dero.

Y todos se agarraron a  las ubres, has­
ta  el año 36. Pero.,.

Pero, amigo. :as cosas han  cambiado. 
Ya no queda para  chupar otra, masa 
?ue la  m asa fláccida dej “ procetariad'o 
consciente” de la  zonita roja. Un es­
queleto. Restes donde r o  hay n i masa 
encefálica, ni ubres... Solo quedan los 
anr^^íabeíos de la  P  A. I., y  las masas 
corales de Clavé sin aliento para  can­
ta r, dte puro desmayados. La España 
Kueva les h a  fastidiado el banquete de 
ma.<!a.

P or esto no pncden tragam os los m a­
sones. Porque siaben que aquí se acabó 
lo que se daba: que c] Nacional.'dndica- 
JBsmo h a  convertido la  m asa v ieja en 
un  put^lo nuevo dignificado: y que pa­
ra  la  nueva geografía, la  península es 
m ía po:’cl6n de Furopa, rodeada de 
respeto por todas partes.

E S E .

NOTAS DE SOCIEDAD

Notas de sociedad.— Ha sa l id o  a tom ar  a g u a s  ia be lla  se -  
florila Pepita  R o d r íg u ez .  F u é  d e s p e d id a  c a r iñ o s a m e n le  por  
su a  a m is la d e s !

Un s a b io  d e  C al i forn ia  tía invernado un n u e v o  p ro cc-  
dim ien lo  para probar z a p a to s .  Esre in v e n lo  c o n s i s t e  e n  un 
n u e v o  pro ced im iento  para probar z a p o lo s ,  pero m u c h o  m á s  
i n c ó m o d o  qu e  lo s  o í r o s .  ‘ -=_________

! .

— ¡Ya h e m o s  v u e l to  a e q u iv o c a r n o s !  En v e z  d e  c o g e r  una 
barca para dar un p a s e o ,  h e m o s  c o g id o  un a  Isla.

— H o y  e s t o y  m u y  c o n te n to  porqu e  
n o  m e te n g o  q u e  lavar  la cara ni la s  
m a n o s .

R E C E T A  D E  COCINA R O JA

SOMBREROS HONGOS EN S ü  TINTA
S e  c o g en  unos som b reros  medianos y s e  cuecen  en  su  propio 

Jugo durante una hora, teniendo cuidado de que no s e  peguen.  

D e sp u é s  s e  pasan por un colador fino y s e  los  cepilla. Cuando ya  

están, s e  los  adorna con las cintas y queda un plato muy bonito.

BOTONES DE TIRANTE A  LA U A B IN E B A
P a ra  e s t e  guisado e s  conveniente  que los  bo to n es  sea n  de  

nácar. Tápense  los  agujeros con un picadillo hecho  con  papel, 

miga de berenjena viuda, y sa l .  Cuando ya están tapados, s e  d e s ­
tapan con  un alfiler de  cabeza  negra. Frfanse en  aceite  <Moblloll> 
y cómanse.

TORTILLA DE PATATAS SIN PA TA TAS
Exisien var ios  procedimientos para hacer  la tortilla de pata­

t a s  s in  patatas y sin huevos.  P ero  el que recom en dam os  nosotros  

e s  el mejor. Cójase una tort il l^ joven que no haya cumplido los  

cuatro años .  Déjese  en  remojo cuatro o c in co  días,  teniendo cu i ­
dado que no cr ie  p lantas exót icas  y árboles frutales, y póngase  a 

s e c a r  otros cuatro o  cinco días. D e sp u é s  s e  la tira al aire para 

darle la vuelta, t en iendo cuidado de  que no haya vec inos  en  el  
piso superior,  y la tortilla queda hecha.

Conviene enterarse  donde hay una tortilla de las  otras,  m ien­
tras  dura’e s t a  operación.

EN SA LA D A  DE PROSPECTOS
S e  cogen  un o s  pro sp ec to s  verdes .  S e  les  quitan las letras  

cuidadosam ente  y s e  van colocando en una taza. D esp ués  se  

lavan bien los  p r o sp ec to s  al grifo y s e  echan en una ensaladera.  
S e  co g en  las letras que hay e n  la taza y s e  quitan las  e fes ,  que 

son las que dan peor g us to  al guiso ,  añadiendo las d e m á s  a la 
ensaladera.

I

1 iAyuntamiento de Madrid



LAS BONITAS CANCIONES DE “ LA AMETRALLADORA ”

S  O

En un rinconcito 

del Patio  B anderas

un día de feria  
d e  Abril yo  naci

y tuve por cuna  

fandango y e o le r a  
y por sonajero . 
la feria d e  Abrif.

Noche  sevillana

divino tesoro..

El Alcázar duerme

soberbio  y  real

mientras la divina 

torre de lo s  m oros

s e  a c erca  hasta  el patio

<pa> verla soñar.

S o l e á -

S o le á  del alma mía

blanca rosita de  Abril

m e  e s t á s  quitando la <vía>

y  yo sin ti no < pueo> vivir

, porque a  caneiita y  clavo

S o le á  de mi alma

m e hueles tú  a mi-

Ayuntamiento de Madrid
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l A S  CHARIAS
P E  J > O Ñ A

Ht^ íUeUlTOS

l l

i_B uen as  ta rd e s , s im petlconus. Ya 
eato> aqu í o t r a  vez.

. ^ i o r r a  la  caja,- L ilo , que  e s ta  se- 
jSora se  lleva h a s ta  la s  te la rañ as -

— Pero qu é  guap ísim o  ,e« e s te  ch i­
co. Sería yo capas d'e h a c e r  cualtiiiter 
sstrificio p o r  él.

IjS R edacción en  rJeno : — D lle  q u e  
se tire p o r la  ven tan a .

- O -

Después d e  u n a  jo rn a d a  poco f ru c ­
tuosa- los pescadores  se  repínen en 
el circulo y c u e n ta n  H istorias r<»Iaclo- 
nadas con la  pesca, cl'aro está.

__Yo m e acu e rd o -  —<1106 uno —
cuando i;n el m a r  B á ltico  pesauié...

Qiii’da m om unto  en  susrpenao, 
y repite:

_C uando en  e¡ ir-“ r  B áltico  pes­

qué...
Otro de los c o n te r tu l io s  p re ten d e  

ayuílnrle. y  dice:
—B alíenas; se jiirsm en t'O , h e rm o ­

sas bpllenas.
_.V o— responde  el o tro— . I a s  b a ­

llena? las f'm pleaba ide cebo.

Un joven barbilarnTiifio. imipecable- 
mente vestido, e n t ra  o n  la  b a rb e ría .

__C órtem e u sted  e l pelo— dice  a l
tarbero-

—rSiéntese. h a g a  "I fav o r— ind ica  
el fígaro. ^

M ípntras e i b a rb e ro  a r r e g la  «1 ca ­
bello del joven , és to  se  fija en  los |e- 
trproí colocados ei! la  p a red ; “ P é - 
iadtx, utia p e se ta " .  “Afeitad/Oi, c in ­
cuenta cén tim o s”. 'B a rb a ,  se tí;n ta  y 
cinco cén tim o s”.

Cuando el b a rb e ro  com ienza  a  s a ­
carle la ra y a , e l jo v en  d ice:

— Quisiera u n a  b a rb a  n e g ra  y  r i ­
lada Que cae llegase  a  ]a  m i ta d  del 
pecho; sffsrurarr.ent'C 1© g u s ta rá  a 
Blena.

=o=

Aihora les voy a  con tar a  ustedes 
unos cuantos d e  ladronea.

La solterona, flaca y  fea como “ L»a 
P asio n a ria” , h a  sorprendido a  un  la ­
drón (jue in ten ta  llevarse imao a lh a ­
ja s. Le encañona con un a  5>istO'¡a, 
«lue sostiene con m ano Arme, y  con 
la  o tra  tom a «1 au ricu la r teleifónico.

— P o r favor, señorita— suplica ©1 
ladrón— .-N o  llam e a  ¡a policíu.

— Ni pensarlo— dice la  so lterona— , 
no se preocupe. E stoy  ilam ando 'aJ 
-cura.

= .o =

Caco 1.“— ¿Q uién es ese señ o r ta n  . 
elegante q u t te  h a  dado  fu ^ o ?

Caco 2 y— Espera un  mom ento, que 
busiijue |a  ta r je ta  en su  « tr te ra . 

= » =

Uno de judíos.
Sam uel está  dsndo  botes y  ras ­

cándose con m is' v igor que el que 
em pleaba Jnb  con b u  fam osa to 'a .

I—¿Qué te  sn^cede?— fe preigunta 
Isaac.

— 'No sé: tengo un picor ho rrib le  
en todo el cuerpo.

— ¿Has probado algún ungüeutoT
—SI; lo? lie probado todos; por­

que mi herm ana se casó con un bo- 
tiPario, y  no m e cuestan  nada.

— Entonces, tam bién h ab rás  to ­
m ado depurativos.

— Tam bién, y  ein  n ingún  re su lta ­
do— responde Samuel, sin  d e ja r dé 
rascarse furiosam ente.

— Oye— dice Isaac, después de un a  
larga pausa, que ha em pleado en m e­
d i ta r - - ,  ¿por qué no p ruebas a  ba­
ilarte?

— ¿EStás lo co ...?  ¿Y si luegb me 
acostum bro?

O0«í>

iQué sed más espantosa tengo! 
Peró sed de aguardiente|, no crean  
ustedes que soy uno de ©sos seres 
perturbados que beben agua . T  h a ­
blando dn agiaa.

Un Judío en tra  en casa d e  o tro  de 
la  tr ib u  de Israel. El p ropietario  aa 
halla  sentado an te  u n a  m esa, en la 
qu e  h ay  un vaso de agua en a] que 

'tie n e  m etido un d&do.
— ¿Te has cortado, acaso?—j>re- 

. g u n ta  el visitante.
— N'o— resiponde su  congiénere, ha­

ciendo muecas como si tuv iera unos 
te rrib les dolores— , es que el médico 
me h a  im puesto,, los baños, y  w toy  

arriess^ndoni,? a p rac ticar la cura 
poco a  poco.

Vamos a  v e r este otro.
La señora p ro testa  a ira d a  d e  que 

el hum o d e  la  pipa de sa m arido le 
m olesta turriblem eate.

'— Ya te  he dicho que odio tu  pipa, 
y  que no debes fum ar en m i p resen ­
cia.

— Jorge— dice e l m arido a l ayuda 
d e  cám ara— , tíra la  por ]a ven tana; 
asi me a e ja ra  en paz.

— ¿Qué es lo  qu« del)o t i r a r  por 
la  ventana, señor?— inqu iere  ej tá -  • 
m ulo— . ¿La pipa o la  señora?

= o =
D os’ amigos se encuen tran  en ja 

calle. Uno de ellos se Jia casado re - 
cienteminit.- y  el otro  se cree en el 
caso de p reg u n ta r:

— ^¿Qué ta l en tu  nuevo estado?
— ^Chicü, mi m ujer y yo estam os ca­

si igua.1 que en el Paraíso.
— ¡HombreT Me alegro  m ucho de 

o irte  hab lar así, l ' i .  qu e  no parecías 
muy seguro de poder so p o rta r la car- 
g& m atrim onial.

— Pues coiPo te  digo, casi igual que 
en el Paraíso- No tenem os n ad a  que 
ponernos encim a, y  ei casero am ena­
za con echarnos.

—o =

Dos caballeros vla .'an  en q  mismo 
departam ento  de p rim era . Uno de 
ellos tiene sueJto el lazo diel zapato, 
y  el o tro  se lo advierte , sin  qu e  aiquél 
h a g a  ei m enor caso. V uelve a in sis­
tir , y tam poco es a tend ido  por 
otro. Creyendo que se t r a ta  d e  u a  
sor>lo. lo g rita ;

— lOlga! ;Quo tien e  el lazo del za­
pato  suelto  1

— ;.Y para  eso da ustod esos 
tos? H ace cinco m inutos que estíí'a*" 
diendo su  pan talón  y todav ía no  la 
h e  dicJio yo un a  sola palab ra .

I.a iy  y  M arso t son dos n iñas de 
doce afios, cuya precocidad-es bien cu- 
nocída.

H ablan de novios, y L aly pregunta: 
— ¿P or qué se rá  que los hombrp* 

siem pre besan t'n  la  boca?
Y M argot, con a ire  de suñciencia, 

responde:
--¿ P o r flué v a  a ser? P a ra  no d e ­

ja rn o s  hablar.

Los recdactores.— Anda, ipídele qu« 
haga e r  sacrificio.

— Tiav euapstones?
Los ro'lnctortvs.— Que le  va a  pe­

d ir  a usted  q u e  a«nire am oniaco du­
ran,»e fres Tiorai!, que ya tenem os fra- 
nas d>a une se m uera  y  nos de.je en 
paz a  todos-

— G racias, sim páticos. Ya m e voy, 
ya m e voy.

I

C O N C I E R T O  E N  F A l f f i I I . I A
-¡V am o« , marchaos de aquí! Lo que habéis oído no es el grito 

de Tarzán...

. I
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E L  S E Ñ O R I T O  T  

E L  U A T O B D O H O

Soldado,tu triun­

fo es el triunfo de 

los tuyos, que en 

la retaguardia ve­

lan y animan tu 

heroísmo. Con la 

paz y la gloria les 

traerás la seguri­

dad de tu hogar 

feliz.

DON T R IN IT A R IO , AMIGO  
D £  DON V E N E R A N D O

r>on T rin itario  sfl puso a  escuchar 
detrás de w  puerta de la  habitación de 
su hijo

—cBl azúcar, dónde s« encuentra.?— 
preguntó ei compañero de su  chico que 
Je estaba tom ando la  lección.

—¡Aquí está el azucarero!—gritó Don 
T rin itario  derritoandn I» puerta  y en- 
trejido en tro m ta  en Ja habitación—. 
Fuera de aquí, bruto, delincuente, que 
en .vez d.  ̂ venir a  estudiar e', la tín  y a 
d a r  buer. eJemiSo a  los compañeros, 
vienes a  comerte ei aaúcar ajena.

—Pero, papár-dijo  ej chico, de Don 
Trinitario—. estamos repasando las lec- 
cif^nes El azúcar so encuentra en la  ca­
ñ a  dp azúcar y  en la  ienicín.cha-

—Ta gusta c s ta ü a r  el aaiácar, ¿eíi? 
■Estudia cosas seriast T e’detoia a a r  ver­
güenza a  tu  edad estudiar ni ^  asnicar 
n i los caramelos, n i el phocolate. Yo a 
tu  f^ad  no sabia lo que e ra n  los cara- 
m e'os ’y f'.unaba .pipas a  escbndidas. Es- 
tuc'ia ©1 tabaco, o la  nuez vómica o el 
cemento armpdo, gue son cosas muy se­
rias y no (51 aaú'iar n i los carameiu- 
tiios.

Don T rin itario  cogió a  ios chicos por 
ei pescuezo y les hizo que chocaran re­
pelidas veíjes cabeza dei uno cou la

óei otro.
__iC^ %-oy a  sacar Jlcs pájaros de la

cabeza! Y si qmeréls saber donde esté 
el azúcar, m e lo preguntáis a  mí. Fsté. 
en ei chocolate y  raí ei regtdlz y en  :as 
merm eladas... El padre de Don Vene­
rando, que era  u n  señor muy serlo, no 
podía su irir el azúcar n i todas esas por- 
Kjuerlas que os gustan  tan to  a  vosotros. 
A é: las confituras le revolvían estó­
mago y  nadie le vió nunca echarle azú­
ca r ai café... El padre de Don Veneran­
do, que era un  hombre de mucha cul­
tu ra, estudiaba las cosas más amargas. 
¡ I*  jalapa! ¡Y ei aciete d e  hígado de 
baca'ao! E l azúcar, jo/nás... ¡Basillsal

—¿Qué pasa?—dijo Ifl m ujer -presen­

tándose.
—<3ue tu  hijo  tra e  amigos a  casa pa­

ra  hablar de golosinas.
—¡Bruto! ¡Mala b es tia !-g ritó  Doña 

Baslllsa disparándole feroces tortazos.
Don Trinitario 'a  emprendió a  pun­

tapiés con ei amigo de su cliico y le 
hizo b ajar rodando las escaleras. Des­
pués encerró a su  h ijo  en la  habitación 
atándolo a  -a  silla y  poniéndole delante 
el libro de latín.

Luego D eña Basilisa y Don T rin ita ­
rio Se pusieron los scrobreros y  se fue­
ron  a tomíLT unas copas de Cazalia.

DEL DIARIO DE MI VIDA

C L E I O N A R D A )

1. —Aquel día, en lugar de subir al piso de  
Leonarda montado en el caballo, com o solfa 
h a cer  siempre, dejé el caballo a la puerta 
de la ca sa  hablando con otro caballo y subí  
so lo .  Este  fuá el motivo ds que Leonarda no 
s in t ie se  mis pasos,confundiéndolos c o n  los  
del caballo y la sorprendiese  escribiendo  
una carta.

2 ,— ¡Muéstrame esa  carta, mujer per* 
versa!«'-grité  yo  amenazándola  con el bas­
tón y teniendo cuidado de  no tirar un florero  
que había encitna de  la m e sa  y que me ha­
bía c o s ta d o  tres  p e se ta s . '  — ¡Déjame leer  
e sa  carta que sin duda e s c r ib e s  a otro hom* 
bre!> insistí  decidido a jugar al biliar con  
un ojo suyo.

3 .  - Y ella, al  fin. avergonzada y llena de  
temor, me ensei>ó la carta, No iba dirigida 
3  otro hombre. No era ni siquiera una car ­
ta. S e  trataba de la cuenta de la plaza que  
estaba  concebida en e s t o s  términos; «Ba­
calao. 0.10, Un arpa, 2 5  pesetas .  Azafrán, 
nada. I órnate, nada. Un huevo, 5  céntim os.  
Total, 2 5 ,4 0 .

4,- - . ;Q u é  mal rato ma has  hecho pasar,  
LeonardaN — dije yo cogiendo su s  m anos  
con am or • — Creí que m e  engañab as — 
<—Y te engarto, Arturo* exclam ó ella e n ­
rojeciendo co m o  un autobús y con  una s o n ­
risa celestial.

L A  H O R A  D £  

L A  O F I C X N A

I
cuei

EL 
le par

Con el triunfo 

vendrá la paz y 

con la paz la gran­

deza de E spaña ,  

de la que serás gfi' 

nerosamente be­

neficiado, como 

partícipe y forja­

dor que eres de 

ella.

É
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DIALOGOS ESTUPIDOS Por
TONO

— ¡Vayal ¡Ya e s t á  la so p a !

EL. N o  te q u i te s  d e  d e la n te  p o rq u e  s e  van  a  dar  
cuenta d e  q u e  e s t o y  s u b i d o  en  un  taburete.

• A n da ,  d a m e  un b e s o  y  v a m o s a c a s a r n o s .

paito  l a ^ c S ®  °  bofetada  que

^ ,^ ^ ,P 1 R E C T 0 R .  — y  s o b r e  io d o ,  n o  Iq o lv id en  u s te d e s ;  
naturalidad. — ¡Arenal d e  S e v i l l a ,  m am ita ,  T o r r e  de l  O ro ! . .

I
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C A R IC A T í / R t ó R ^ p Ü IS A O A S

E L  M IO P E  OOaQDIBTADOB

— S e n o r i la .  D e s d e  el m o m e n to  
q u e  la vf .. .

—  N o  ho5  a r m e m o s  un  Ifo. Yo  
s o y  qu ien  ha perd ido  e l  tren y  Vd. 
e s  a q u ien  p é r s ig u e  el l eó n .

L A  U L T f M A  S O L U C I O N

E l célebre profesor  (a su  mujer).  — ¿ E r e s  tú, R o s a ?  E s c u ­
c h a  e s ta  c o n fe re n c ia . . .

E T I Q U E T A S

— C o m o  e s ia  botel la  c o n t ie n e  un v e n e n o  l igero ,  
en v e z  d e  la c a la v e r a  he  m an d a d o  poner  la c a b eza  
d e  un en fe rm o  g r a v e . . .

LA MUJER

¡Fíjate qu é  sorpresa ,  queridolT 
b o r d a d a s  a  m ano .

■ S '. ,

-V..ÍÍ-

“í-v ...............

AiP”

DEL C A P I T A N

Rehecho yo sól ita  l a s  v e l a s  n u e v a s ,  t o d o s

El P*"® n nT'r*'’V  “í'ro ín  S o r d o s .  N o  
puede ‘¡"‘’. e  P‘a M . T o d o
el mundo ' '^''^Vendo q u e  v a  a
escuchar

— L lá m em e a ia s  o c h o ,  pero d e s ­
pac ito .  S i  n o ,  m e  d esp ier to .

— ¡Capitán! ¡A e s t o  n o  h a y  d ere ­
c h o !  ¡P o c o  a p o c o ,  ha c o n s e g u i d o  ti­
rarm e to d o  el café  en  e l  pantalón!

—  P er d o n en  qu e  m e  p r e se n te  a s í ,  p ero  e s  qu e  
n o  h e  p o d id o  so l ta r  el n u d o  d e l  paq uete  en  que  
m e h an  e n v u e l to  el frac, . .

I

—  C a b a l le r o .  N o  s e a  d e s c o n f ia d o .  Le juro qu e  
to d o  el o v i l l o  e s  d e  la m ism a  ca lidad .
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DON VENERANDO Y DOÑA CAROLINA

DON VENERANDO Y EL TRAJE DE BUZO

Don Venerando toco Q  tim bre en  la 
puerta  de Doña Carulina. Etoñ» Caro- 
u n a  S&U6 a  a&ririe,

—¡O hl^d ijo—. E3 Don Veioerando. 
¿Cómo está usted^

—£sti;y tleii—le contestó D on Vene- 
ra r jio —. í'£  xis*-.sd? ¿Y las ipalosnas?

—¿Las palomas.'--pregunto) aaomora- 
d a  Doña iCaroUiia—. ¿Qiw palomas? ^

—¿CóifiO qué palomas? I»us pa.ioaiaa 
—le responaió Don Venerardo.

—Í4o tenemos padoimas n i la& iiemos 
tenido n u n c a ^ r i ió  Doña Cartílina.

—Yo no he <iicho que tengan ustedes 
palom as—vocil'erí heciio un  hasllisco 
Don Venerando—. Lo único que ihlce 
fué preguntar qué ta i estaijsm las pa- 
lOCOBS.

— ¡Pero si no las >tenemos!
—Yo tampoco tengo cabailoe—se en­

fureció Don V enerand<^. Y  sin em ­
barco están  bien.

—¿Quiénes están  bien?
—Los caballos.
—¿Qué caballos’

~  —¿Yo (qué sé qué cabrios?
—Entances, ¿por qué lia dlcbo que 

están  bien?
—>¿Y por qué quiere usted que e s t ^  

en íem os?—le preguntó Don Veneran- 
do irirándo la severam ente—. ¿Ponqué 
no  ]08 tengo yo?

—Mire, Don Venetwido, tos cabellos... 
—̂ lijo  furiosa Doña Carmina.
 ̂ —¡Üsted no saitó hab lar más que de 

IpeAomaa y de caballos!—rugió Den Ve­
nerando—. Deje loa caballos en  pez.

i7 o  no tengo caballosi |No eos tengo!
— N̂l yo tajnpocc tcngw palomas—grl. 

tó  Doña Carolina loca de ira.
—^lesv  errtoncss. ¿quié ta-i están las 

anguillas?
—/Q ué anguilas?

' —Esas que son Ipreas y andan entre 
Jas piedlra? ríe fIor ríos.

—i No coTTíprendo lo que quiere usted 
decir!—chilló Doña Carolina 

—¿Cómr,? — rtiío Don Venerarxlív—. 
¿0 u6  no cofliprpnde que an?uflas 
sean larsap y  anden en tre  las piedra* 
de lo? ríiK?

—¿Y yo iqué ten?o que ver con il¿ 
anguilas? En suma ;.se piiede saber aué 
es 10 qus guiere? No m e voy a  pasar 
todo el <I,ía oyéndole bctiadas.

—¿Bobadas?—dijo Don Venerand(v_. 
Es ’a  verdSid Usa y llana. ,,í5abR que 
m e est4 usted nareciervlo un  poco dura 
de mollera? ¿Por qué quiero usted que 
3̂  diga oue las anguilas tienen cuatro 
patas V pstán llenas de pelos? ¿Por qué? 
Pues diré siempre lUe w n  largas y an- 
d a n  en tre  las pieJras de 1<« rios.

—A m í no m e im perta nada de las 
enguSas n i de Taa n a  ornas n i d e  ios c.v 
ta '.los—d ije  Doña CarcUna dando un 
portazo en  las narices d a  Don Vene­
rando.

—Aunque no  le im porte—•?iXilíer6 Don 
Veufirando— la .onguUaíl' smi rom a yo 
íie  dicho y  para seflEo les Importa un 
b'edo el que a  usted le iánporte o no.

Don Venerando se puso el sombrero 
y  ba]ó la escalera liecho una fiiria. *

Drai Venerando entró en  el eístablect- 
m lento de efectos navales y  dirigiéndo­
se a l empleado pidió:

—Deme usted un  tra je  de buzo para 
lavarm e la  cara.

—¿CJómo ha, dleho?—pregim tó as<»n- 
brado ei dependiente,

—He dicho—repitió Don Venerando— 
que m e dé usted im  tra je  de buzo pa­
ra  lavarm e la cara.

—fP ara  lavarse la  cara? •
—jSí : nara lavarm e la  cara, ¿O 6.=! que 

cre« usted que yo ' nunca me lavo la  
cara?

—No, señor, yo no creo sem ejante co­
sa, ñero.,,

—■Bueno: déjese usted d e  com enta­
rios y muéstreme la  escafandra, que es 
lo fli'p más m e interesa^

—En seguida, señor, xwro h e  de ad­
vertirle que si se ,’pone la escafandra no 
podrá ‘avarse la cara,

—jp o r o iií no he de nrn^erme lavar 
la c tm ‘>—eritó  furioso Don Veneran­
do—. Yo puedo lavarme la. cara siem­
pre  que quiero. Nunca h e  dejado de la- 
vArmela, n i aun ouando estoy eníenmo.

—Pcpo—arguyo ej dep«4dlente—, si se 
pone usted la  escafandra, ¿cómo lo h a ­
rá  usted?

—Pues como lo h e  3iecho ted a  'a  vi­
da. Cogiendo ei jaJjón, sacándoOe espu­
m a a l frotaHo en  las manos, pagando 
luego éstas por ej rostro y  aolarán<}o- 
me'io después con agua. ¿O es que hav 
alguna c tra  forma de lavarse la  cara?

—No, yo creo que no hay  otra.,, ¿Pe­
ro  aué h a rá  usted con ia  escafandra?

--Ponétm ela en íla cabeza, ¿Usted 
qné cree que se puedo hacer con u aa  
esesfandía?

—Ponérsela en la  cabeza,
—Pue.= eso haré  yo. No h e  pensado 

ixinémipia en los pies, n i tampoco en 
la  cintura.

—Y a lo supongo... ¿Pero si se la  pone 
oómo se lavará la  cara?

—U«ted es que no se en tera cuando 
se le 'dicen las cosas. Le repito por cen­
tésim a vez que me '.tavaré la  cara en ja­
bonándomela primero y  aclarándomela 
h i^ o .

—Sí, pero ¿y la  cscalandra?—dijo el 
ecspileado, que comenznixt a  arm arse el 
verdadero taco—. ¿Qué h a rá  usted con 
la  escafandra?

—Oiga, ¿sabe que me está usted pa­
reciendo un  poco duro d e  m ollera? Ya 
le he dicho que la  escafandra m e la 
pondré dond.e se la  pone todo ea mun­
do, es decir, en ía cabeaa. T ráigala us­
ted.

—Yo se la traeré, pero m i deber es 
advertirle...

—Déjese usted de adivertencias y 
t r á ^ m e  :ia escafandra y todo el tra je  
de buzo para  lavar..,

—¿P ara lavar ei qué? ¿Bi tra je  de 
buzo?

—¡No!—chilló Don Venerando he­
d ió  un  basilisco—. P ara  la.varme i»  ca­
ra. ¿Para qué iba yo a  javar ej tra je  
de buzo?. ¿O es que tos venden ustedes 
sucios?

—No, señor: están  limpios, compfle- 
tam ente limpios.

—Entonces, ¿por qué quiere usted' que 
yo lo i&ve?

—Yo no quiero que lo lave usted— 
respondió el dependiente, que ya no  sa­
bía n i 10 que decía—. Lo que digo es 
que no podrá fuvarse la  cara con la  es­
cafandra.

—Entonces, ¿si yo compro ei tra je  de 
Í3UZ0 no podré lavarm e la cara en m i 
vida?

— S i tiene usted puesta Qa escafan­
d ra , no podrá hacerlo.

—Pero, ¿usted cree que yo voy a  es­
ta r  haata que m e m uera con la  esca­
fand ra  puesta en  la  cabeza?

—No, no...
—Sí, usted lo cree. Usted m e toma 

por loco. ¿Qué haría yo toda vida 
vestido do buBO? Porque n i siquiera 
podría coger un  tranvía en  m archa, Y 
dormir, ¿usted cree que se pueda d o r­
m ir con toíío ese peso encima?

—Creo que no.
—Entonces, ¿por qué quiere usted 

que m e ponga ej tra je  de buzo para  to­
d a  la  vida?

—̂ ñ o r ,  yo decía que m ientras tu ­
viese puesta la escafandra no podría 
lavarse la  cara.

—¡Ya lo J»é! ¿Usted creo que soy 
tonto para  no saberlo? Pero, ¿qyé ne­
cesidad t e n ^  de imoonerme esa fea 
costumbre de no ¡avanne cara? Me 
la  seiruiré lavando siempre. ¿Lo oye? 
iSien’.pre'

—Sí, señor. Pero entonces la  esca­
fandra...

•—No ]a quiero. Las escafandras que 
venden en esta tienda no perm iten que 
uno se lave la  cora cuando quiera y yo 
por eso no paso. ¿Qué diría Don T rini­
ta rio  si me viese con la <ara suda? 
¡Póngawla usted si quiere! O  encuen- 
Ire  otro tonto  que se *a c«npre.

y  lleno de dignidad Don Venerando 
dió un portazo miirm urando por lo b a ­
jo de las gentes que no se lavan la  cara.

Ayuntamiento de Madrid
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Soluciones a nuestros problemas del número an te rio r

HOBIZONTAUS.—.1, Poco durabile,‘lo 
que Iha dii acabarse. 10, Predestinado. 11, 
Terminación de Jos verbos de :a segun­
da conjugación. 12, Conclusión, tem a de 
un discurso. 13, P iedra que emplean los 
Iftp ^ río s  en !a elaboración de aihajas. 
15, Soto y sin otro. 16, S»ü>stancla co* 
mestlb'C muy dulce. 17, Lana pera  lim­
piar ]a lana en  jos lavaderos. 19, Vert». 
30, Bebida. 32, Nombre frenérico de las 
gales form adas por el 6<Jdo nítrico. 26 , 
Del verbo traer. 27, Maco. 30, In ter- 

, Jección. 31, Nombre de varón. 33, P re­
fijo <jue significa, nuevo. 33. Fonma dft'' 
¡inmombre.

VERTICALES-—!. InsoJente, atrevido 
O descarado. 2, Nombre de m ujer. 3, 
Ple.1ra que tiene e(i aspecto de la  pez. 
8, El a rte  tí.e trinchar, 6. Tnvirtlendo las 

. letras, prepodclón. 7. Punto tie doctrt- 
ua. 8. Bnltación. 9, Que se expresa por 
solo ]a palabra. 14, rrtptor^o. 18, In te­
rior, interno. 2!,- Río de Asturias. 2?, 
Antigua Persla. 24, Mamífero, parecido 
&•' dervo. 25. Infer.jecciín (pliiral). 28, 
“Es” en ingíés. 29, lílptoneo.

HORIZONTfAÜIS.—1, Oosa muy bue­
na o exquisita. 5, F ru to  de color rojo, 
muy abundante en CanailES. 7, Residen­
cia. 9, Kspecie da beraa (plural). 10, 
Instrum ento para hacer agujeros , re­
dondos. 12, Barco d e  guerra.

VBRTJICALES.—2, Limpio y puro'. 3, 
General ateniense. 4, Moneda españtóa. 
6, Nombre d e  varón, fi. Acusador. 11, 
HMnfcre despraciable por su  m al porte 
y cualidades.

(Las soluciónes en el número próximo)

G w m * t m s d í C ú U d a jd

S ( u ^ d ú u u ,  O H c h o a s

c ü t o m c u ^ e s

Para surtir bien su despensa, con ­

servas RIBAS. Pescados y  mariscos 

e s c o g id o s  p a r a  p r e p a r a r  los 

platos más variados y  apetitosos.

SABOR DE MAR

T kiS s j

W. MARISCOS, SAlMOtf
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CATALANA DE GAS 
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS! COCINA, LAVADO. PLANCHADO, 

AGUA CAUENTE, ESTUFAS f  REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC. 

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO y  ECONÓMICO

OFICINAS y EXPOSICION DE APARATOS. RIVERO. 6 Y 8

S E V IL L A
i.ild

El d ía de la estrella de cine • 1

Las 7
S e  levan ta ,  d e s a y u n a  un p o c o  

d e  m o jam a y  s e  retrata d e la n te  del  

r eloj .  D e s p u é s  s e  v u e lv e  a acostar .

Las 10
Otra v e z  s e  levan ta ,  s e  v i s t e  c o n  

u n a s  c o r t in a s  de l  c o m e d o r ,  y  s e  

retrata ¡unto a l  r eloj .  C u a n d o  ha  

term in a d o  s e  m ete  d e  n u e v o  en  la 

cam a.

Las 9
A la s  n u ev e  d e  la  n o c h e ,  s e  le ­

vanta ,  s e  v u e l v e  a a c o s ta r ,  s e  le ­

v a n ta  otra v e z ,  s e  a c u e s t a ,  s e  le ­
v a n ta ,  s e  p o n e  un traje d e  te lo n er a  

y  s e  retrata d e la n te  d e l  r e lo j .  qu e  

y a  e s t á  harto  d e  tanto  d isp a ra te .  
L u e g o  s e  a c u e s t a  otra v ez .

Las 9
S e  levajita ,  s e  p o n e  un Iraje de  

s u  m adre ,  y  s e  retrata d e la n te  del 

relo) .  U n a  v e z  h e c h o  e s t o ,  v u e lv e  

a  a c o s t a r s e ,  .

V %

Las 7 7 media
A  l a s  s i e t e  y  m ed ía  d e  la tarde 

s e  levan ta ,  tom a tap ioca ,  Jue?a un 

rato c o n  s u  perro  y  c o n  s u  madre,  
y  v u e l v e  a  retratarse  de lante  del  
reloj c a n  un traje d e  v e rd a d  para 

de m o str a r  q u e  tam bién  t ien e  trajes 

d e  v e rd a d .  L u e g o  s e  a c u e s ta .

(El resto del día se lo pasa en la cama oon 
el reloj durante las horas en que el relc() 

no tiene trabaiar en el cine.)
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RiEGUREKJNGEIIIERO

TITAN

Tm »  c é le b re s  la -  
c h a d o re i « m e rio a - 
n o s  S ld  T h o m p *  
so n  y  E m ll S lm p - 
soD Jug 'ando  c o n  
e l á r b it r o  a  q u e  
e ra n  le o n e s .

B e lla s ' s e flo r tta s  d e l p A b llo o  q u e  g a n a ro n  e l c o m b a te  p o r  

Vtuitoi.

COMPAÑIA SEVILLANA DE

MPITAL SOCIAL 80.000.0011 DE PESrAS

Suministró de fluido para 

alu m b rado , usos indus­

triales y domésticos en 

Sevilla y 205  poblaciones 

de la s  p r o v i n c i a s  de  

Sevilla, Cádiz, Hi^elva, 

Málaga y Badajoz.

!

I
♦

I

DIRECCION DE LA COMPAÑIA: TIENDA Y EXPOSICION:

San Pablo, 30 Federico de Castro, 22

S  B  V M  L - L  A
t e n

I

1
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MTffTERlO DEL PELOTON fJARA 
TANQUES

Señores, voy  a  contar 
unas cosas por de nuert’o;
Ju a n  Tena., m  “ Cara Tanques”, 
allí hace de parapeto, 
y  Santam aría, el pobre, 
le contaba muchos cuentos.

Pacheco, que se encontraba 
en la m irilla de abajo, 
le decía a Firm o Rey:
_¡prepararse bien, muciiachosl

E n esto ei cabo Cuevara, 
a  rastras por la trinchera, 
llega a  nosotros contento 
con ruafro  o cinco botellas.

Tvlís tarde hornos subido 
a i pico ds Lana Rey 
y se decía uno a  otro:
—•lAfi'ul estamos o tra  vezt 
Va ei Fargento Palacios 
repartiendo gasoUra, 
y les dice; —¡Prepararse, 
que m añana hay oíensival

Agustín Santam aría.

“ROMíiNCI'-' DE L<A FUENfTE Y LAS 
DOS DONOEILLAS”

Aoiz tiene \m a fuente, 
de tosca piedra labrada.
La brisa peina que peina, 
sus guedejas de eameraMa.
La gente dice que dice.
que ai derram arse en. s u  taza.
Ja fuente cuenta que cuenta, 
buenaventuras ?itanEis,' 
futuros y predeclres 
que son muy ciertos; y es fam a 
«lue ■'as m uchachas dea pueblo 
le confiesan a  » is  aguas 
como a  oráculo divinó ' 
sus temores y esperanzas...
Aoiz tiene una fuente 
de tosca piedra la b ra d a .,

'L a  fuente aum enta sus ninfas 
con dos hechizos de oro.
Sus aguas sienten envidia, 
a l re tra ta r en su fondo,
2as dos gracias m ás graciosaa 
que vie.ran nunca mis ojos... 
'Sentadas sobro la  íuent« 
que se está saliendo a dhorros; . 
una Isabel... y  la  otra 
Rosario... ¡Quién fuera  mozo, 
por esas tierras navarras 
para canU ros m i gozo!
T.fl fuente aun^entc. sus ninfas 
con 'dos jjechizos de oro.

Es un  susurro en la  tarde, 
la  VC7 C i r a ,  de la  fuente:
¿Qué quieren -'as dos donceaias, 
tra jes negros y ojos verdes? 
¿Queréis saber por ventura 
qué fué de vuestros donceles?
Pues escucJiad. beJlas niñas, 
lo que os va a  decir l a  fuente, 
que son hondas sus sentencias

■y son grandes sus saberes. 
Tíem bian las tiernas doncellas 
como flor que ea viento, mueve...
Es un sueurro ,en la tard*, 
la  vOB c a ra  de la  fuente.

/

Caballero en itn corcei 
por ias estepas dai m ar, 
veo cabalgar a un  doncQ 
que va en  pos de un  ideal, 
y  es ta n  granee su eritusla.anc 
en su loco cabal.jar, 
que mucho m ira adelante 
y  poco, muy poco... atrás.
Mas cuando m ira,., sus ojos 

• refuigen de forma 
que .«o le escapa la  vida, 
cue se l'i (quiere escapar,.. 
Caballero en 'un corcel 
por las estepas oci m ar.

Veo en la  dulce quietud 
dp mis aguas misteriosas, 
a,, doncel de los eiisUeños 
sobre corcel de victoria... 
y  desandando lo andado, 
por sendas que hoiy son de gloria, 
arrodillarse y  deciros,..
H a querido Dios, señora, 
qu€ derrctandc & la  m uerte 
m i vida os ofrezca aliora ,.
O s traigo una España libre, 
u n  Caudillo y im a H istoria...
Vec en la dulce quietud 
d e  m is nguas misterio?as.

Aclz tiene una fum te 
de tos>:a piedra tobrada.
La Irisa  peina cue peina 
sus guedejas de eani,eralda.
La tarde rompo el hechizo 
dei embrujo de sus ag 'jas,,.
Se fueron '«s dos doncellas 
df. ojos verdes, negras gaüas...
ES Goq se ocul!«.., cie.iando 
en tre  mií tin ta s  m oradas 
paso a ia  noche que viene 
con prisoR de desposada.,.
Aoiz tiene una fuente 
de tcsca piedra labrada,

Jcsé Núñez Téllec.

ALFONSO IZQUIERDO ROZAS 
¡Presente!

Me dicen oue has caído

fAliíóN i Palacio de Orienie
SARDINAS * FabrícontM t A ntonio  Alonso/ HÍ|os - VIGO

G A Y  M U Ñ O Z 1 - R l a i z a i  I S ^ a y o r . 2 »

3  - R I a z a  d e l  U l c e e ,  A4-
a» - I R a s e o  C a n a l e j a * .  S 0
S  -  S a n t a  C l a r a .  a iGENEROS DE PUNTO Y CDNFEGCIOKES

S A I . A U A N C A  Z A H O R A
V e i M T A S  A l _  P » O R  I V I A Y O R  V  D E T A l - l -

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE PINTURAS 
“ INTERNATIONAL"

F á b r i c a  en L U C H A N  A  - E R A N D I O  - B I L B A O

MARCA  R E G I S T R A D A

U N I C O S  A G E N T E S  

Y F A B R J O A N T E S  

EN E S P A Ñ A

D E  L A S  P I N T U R A S  

x  P A T E N T A O A - S  

H O L Z A P F E L

HOLZAPF EL

Ibáñez de Bilbao, 8, 1.*̂ B I L B A O

¿Será esto verdad?
Y  es que un ser querido 
parece imposible que pueito, faStar 
Me dicen que hes muerto 
por Dios, por España,
¡Si ños quedara ei, triste consuelo 
de ver tu  csdávcr 
yo rígido, yerto, 
de echart.e unas llores 
o de jar un  beso 
en tu  rostro muertol 
Pero por desgracia 
n i es*^ 10 logramos.
Q uedaste en el frente 
besando aquer. campo 
tu  sangre callente.
Ya que no pudimos 
dejarte  unas flores, 
te  ofrezco mis lágrimas 
y mis oraciones; 
hasta  mis plegaiias.
Y con todas ellas 
haré  una corona, 
tejeré
para coronarte 
tus sienes queridas, 
tus sienes am adas.
Y donde tu  sangre 
cayó generosa, 
saldrán  rojo y guaJda 
millares de rosas.

• Cerrando los ojos 
me parece aVm verte, 
y con tu  sonrisa 
m e dices; ;No he muerto!
Que estoy ticscansando 
aqui en los luceros, 
y  an te esa sonrisa 
me ca'imo de nuevo 
y  abriendo los ojos 
y m irando ai cielo, 
ofrezco piadosa 

por “ t í ” un Padrenuestro.
A nlta A.

A M I QUERIDA MADRE

r »  Zorrilla y Cempoamor 
u  otros de iguai talento, 
quisiera en este momento 
poder goear el favor.

Pero ya que por diversas 
motivos de inspiración 
yo no poseo ese don, 
acepta m is pobres versos.

o

®
o

o
90

1

»

Nuestra Señora del Rocío I
oo

FABRICA DE JABONES I

Idolfo Luna García
o
O
0
e

1
Castilla, 88  (Triana)

TELEFONO 24582

S E V I L L A

Estos versos que te  o ír^ co  
son mottestos, ya lo  sé; 
m ira en ellos eq cariño 
que siempre te  profesé.

Si los verbos son flores 
según h a  dicho poeta, 
sea este ram o de fíores 
para  tí  dicha compfeta.

S i en los versos que te  escribo 
tu  amor de m adre se sacia, 
queda e] trabajo  paseado 
con muchísima ganancia.

t .  P.

¡TRES MADRINAS PEASl

Tres falangistas muy raros 
que les ^ ssta  espiar de juet^a, 
a  la  reglón andaluza 
piden tres m adrina* leas.

Aunque no son andaluces 
sienten pasión por el “ cante” , 
por las corridas de toros, 
por la  música y  ej baile.

P ara  que sepan los iu»nbres 
de los tres i;ue solicitan, 
aqui les pongo ea primero 
que es Teófito García.
O tro es Fem ando del Canto 
y  e | otro es M anuel Iglesias,

Fernando de¡ Casto.

A MIS OAMARADAS

A todos m is canmradaa 
que m ilitan en las JONS.. 
les dedico yo e & ^  versos 
hechos con el corasón.
Hoy que cuento veinte mesw 
en la gloriosa campaña,
03 advierto amibos míos 
que en los campos de batalla 
be tenido buena suerte; 
nunca m e h a  ocurrido nada,
Pero si algún, día caigo
en brava y dura batalla,
yo moriré oantahdo
por Dios, por Franco y  la Patito,
moriré en puesto de honor
y gritando ¡Am ba' España!

A.  Lópn.

J. SANTAMARIA Y S.« ( .
V I N O S Y COÑAC
I S M C t A U D A O n t  COÑAC VVV  
J I K I Z  Q U I N A  S A N  J V I I A N  

V It MO UT H MMAITÍN

íe r e z  de la  frontera

/
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o
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A P A R T A D 0 1 4 6  y i Q Q  
T E I É F 0 N 0 5 .
T 393-1 .392  (ESPAÑA) *
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P e r s o n a ¡ e s ;  

D O N  V E N E R A N D O  

E L  S E Ñ O R  Q U E  N O  PAG A  

É L  C A M A R E R O  ■ 

L O S  C L IE N T E S

(L a  e sc e n a  representa  el Interior de un c a fé ) .

EL C O R T E  DE P E L O

P erso n a jes :■

U N  S E Ñ O R  

UN NIÑO  

U N  BAR BERO

( L e  e s c e n a  representa  una barbería).

señor (llevando de la  m ano 43 n i­
ño).—Buenas tardes.

El l'arbro.—Buenas tar¿ea. Piies si, ¿a 
usted no le parece ijue Marcial es el 
m ás grande?

E l seflor,—¿Qué Marcial?

Ei bai1)ero.-~¿Quién va a eer? Lalan- 
úa, M arcial T^alanda.

Zj sefior, — Yo, la  verdad, de fúuboíL 
entiendo poco.

£1 b a rb e ro .^ la ro , claro. Loe toros 
son ur. aburrimiento. Donde esté el bo­
xeo <ite se Qulte todo, ¿Se acuerda us­
ted de aquel m atoh enire Demi>sey y 
Oarpentler?

E l seíior.—No, no m e aruerdo,
E l barbero. — Pues Carpentler le dld 

asi fslmulfi un  pufletaro a  un Imagina­
rlo contrario), Dempsey lo paró en esta 
form a (hace mención de parar un «'>1- 
po con e¡ antebrazo iagulerdo) y el 
campeón francés se dislocó la mufleca. 
Olwo, asi tenía que g anar el americano.

E7: señor.—SI usted lo dice...
Bl barbero.—A Jií me lo contó uno 

que vló la película del combate seis disks 
segMldoi

E l señor.—¡Qué i'^iclónl
El barbero.—No, es que era accmoda- 

dcr del cine. Por suruesto querrá usted 
que cortemos el pe o al nlfto, ¿verdad'?

Pi spñcr.—Sí, desde ]n“go; pero pri­
mero círtem elo B mí.

F í barbero.—Com > usted d'eaee.
(ID. señor ee sle;itíi y ei barbero sin 

parar de decir InccLigruenclaa, ]e corta 
ei cabello).

El señor.—Oracla'^. Ahora córtele us­
ted  el r>eIo al niño. Yo voy a hacer unos

recodé'’! o 'it rer''». v vri’v arí sp.«,«-io,
barbero__Está bien, seflor. Pasa,

n lñr. siéntate.
(F i .'eflor hsce mutis por la  uuerta de 

7a r a s e ^  de bal^o; no, hombre, por la  
puerta de la  pesquería . Ei niño se 
sienta en ei illlón).

peluquero.—A 'í  te  gustai'án mucho 
los .lufTietes, ¿verdad, <gUr.po?

El niño.—Sí, señor.
peluq‘..ero.—y  Icí caballoR de m a­

dera, ‘por supuesto. (ConlinúB' diciendo 
idlo^cus, m ientras pela a | nlAo, que se 
revuelve en el sillón como un  íeón en­
jaulado).

El niño (dando un  suspiro xle sa tis­
facción. tníantras el p'i’uquerr tenr.lna 
dp llenarle ) —¿Va C6t4?

barbero.--Sí. Pero todavía no ha 
vuelto tu  papé; tc.-idris ’̂ ue esperarle 
un  poco; ver<di^ on seguida.

El n iño—Mi unjíá no vjndiA  a  esta 
TieluQUeria. Va siempre a  la  que hay aJI 
lado de casa.

El barbero.—Ci'eia que era tu  papá el 
señor que ha venlvo contigo. ¿Es tu  tío?

Í J  niño.—No es m i papá, n i m i Uo.
El barberr--—Entonces, ¿quién es?
El n iñ o .-N o  sé.
El bfirbero.—¿Cómo que no sabes?
E! niño —No. señor, no lo sé.
El barbero.—Entonces, ¿cómo has ve­

nido con, él?
m  niño.—Yo estaba Jugando en la ca­

lle y el señor se acercó y me dijo: 
“ ¿Quieres venir a  que nos corten el pe­
lo 'd e  bt-ide?" Y le dije que sí.

El barbero se hace el hara-S lrl m ien­
tras CP.3 el

I

T E L O N

1*1

El camarero.—Son tres pesetas y  dleK 
céntimo». Ssftor.

señor que no p asa  (registrándose 
los bolsillos).— ¡Atiza! Me he dejado ol­
vidada ja  cartera '.

El camarero (cfn cara de Increduli­
dad).—í S£?

señor que )-;o pa«a.~S i. Mire us­
ted: dentro de u.i ra tito  volveré a  p a ­
san? Voy a  coger d inero a  casf 

El eamarei'o.—¿Y quién responde por 
usted?

Don Venerando (que se encuentra en 
la n'esa próxima,- interviniendo). — Yo 
^«sponderé po- ei señor, si es que no 
íuelve,

í^l camarero (dirigiéndose a  Don Ve- 
'^rando),— responderá?

Venerando.—ai, yo responderé.
El camarero.—Muy bien; en ese caso 

puede marcharse.
sefior que no paga hace una reve- 

*^ncla a Don Venerando y ee m archa). 
y n  cliente.—iMOBol |U n  café ion m e- 
^  de arrlbal 

El camarero-—E n seguida, señor.
diente.—iCamarero! Una caña. 

(Otros clientes piden distintas cosas 
^  e! camarero se cpresüra a servir), 

El camarero (acercándose a  Don Ve- 
j ^ ^ ‘̂ >''*-8eflor, usteid perdone, pero 
^  pasado’ dos horas y ei otro señor
Parece

<iue no viene.
Venerando.—h8í , eeo parece, 

camarero.—El caso es que yo ten- 
«iw imve.

te?** ^*^*rando.—Váyase, váyase us- 
li» ^  tam W ín me
Con í  A las .siete estoy citado

Hrlnltarlo. 
fuí 'Que ei señor que se
^ “O'm-epagó.

ti. '^ '■tiTardo— Y a sé que no Je pa- 
¡V la conversación.

Dor venla.
• V enerando.-Sí. eso dije. Que yo

responderla por éj si no venía.
El cam arero—Son tres pe.setas y diez 

céntimos lo dei otro señor y  setenta 
céntimos ]a cerveza de usted- Total, 
Ires ochenta.

P o n  Venerando.—Olga, ¿por qué mez­
cla usted la  cuenta de aquei señor con 
la  mía? SI mi cerveza son setenta c«ín- 
tirriC« ’s  pagaré a  usted 103 setenta cun­
timos.

El camarero. — ¿Pero no va usted a  
p asa r la  con.sumiclón d^i otro señor?

Don Venerando- __ ¿E stá usted loco?
¿Por qué voy a  pagar yo la  cuenta de 
un  señor que no conozco?

El camarero.—¿No lo conoce?
Don Venerando. — No, no lo conozco. 

SI lo conociese hubiera estado sentado 
con él, o por lo menos nos hubiéramos 
despeiJWo cuarvio se fué. ¿Por qué cree 
usted que lo conozco?

l!  ̂ caroarerc.—Porque dijo  >usted que 
respondería por él.

Don Venerando (furioso),—Eso he dl- 
chc y  10 m antengo aquí y fuera de aq;if.

El camarero.—Pues si responde, p a ­
gue 10 que dejó a  deber.

Don Vsncrando.—Olga, ¿sabe que me 
e¡»tiS usted oaríclendo un poco duro de 
m ollera? ¿UstedI h a  llam ado al seflor?

El cwm^rero thecho el verdadero lío). 
—¿Para qué 11» a  llam arte si no es- 
taha?

Don Vineranrto.—Pues sí no le llam a­
ba ícómo iba yo a responder ñor él?

El camarero.—Pero, ¿qué fa lta  hacía 
llam arle’’

Don Venerando.—Usted, p o r’ Jo visto, 
estft loco. Para que uno responda a l­
guien tiene que llam arle. S i usted hu ­
b iera llamado a l señor que se ft>é yo 
hubiera cumplido m i promsa y hubiera 
respondido por él. 81 iiste<l no h a  que­
rido llam arle mai podía yo responder.

Y sin dar n;á3 explicaciones. Don Ve­
nerando abandona eji café cJ^ldAndose 
de p asar la  cerveza que habla tomado.

T E l- O N Ayuntamiento de Madrid



SOLICITAN MADRINA

“ El p iojoso” .
“ El Japonés".
“Escalera”.
“ Bajo el velo de ahijado”. 
"E l enemtgo de la  m ujer". 
“Buscando a  una m ujer”. 
“ ÍS corazón inquieto”. 
“ Rompe corazones”.
“ El Negus".
Manuel Prado Scljas.
M anuel VlllarruJjia A r n ^ .  
Andrés De'^ado Oarcía.

. Joeé Vázquez Ijópez.
A fustln  Cepeda Bohogo. 
Crlstót)?.! CSmes Ramos. 
Dormo Alessio 
Santiago Vallejo.
“ Un alcarrefio”.
“U n fugado de la A lcarria” . 
“ Un iluso".
“ Rl teniente M a^lster” . 
A te r to  Mufioz.
Antonio Rodríguez Yerga.
“ El hlio  de las tres cepas”. 
“ El africanlto” .
“ El hijo de la  m uerte” . 
"T res cepas”.
” 0  fatigoso” .
“ Arrancapino".
“ José e i P astor” .
“ Poca ropa” .
-E i andalua” .
“ E'i cañam ero”.
•‘El m elón”.
“ Sin pelo” .
“ El chivato” .
“ E mortero del 81” .
“El príncipe de O rauge” . 
“MI barco veüero”.
"T raga peces” .
“ Corre ve y dile” .
“ El ilustre rom ántico” .
Ju an  Pérez Suárea.
"Los niños de las m onjas”. 
“ Soy yo”.
“ Estoy aquí” .
“Adelante siempre” .
Ramón GB.
Luis Atucha.

“ T erneza '

‘-E l soltero inocente".
"E l calavera núm. 1".
Sald Ben Mahomed.
“ t i  dlentltoV.
“ El bigote".
"E l p isano” .
“ Chupa lám paras” .
“ Afilador íin  ruedas” . 
“ Telefonista enrablao” .
“ El terror d<* los ratones”. 
“ El monstruo".
“ El proyectil desconocido 
“ Corazón con espoteta” .
“ El ave nocturna” . 
“ PocBCosa”.
“ Casi no llego” .
“ Un poco menos” .
“ Dame '& m ano” .
“ Empíname ”.
“ Tenme quo m e raigo”.
“ Me toco y r.o me veo” .
“El por qué vo no lo sé” . 
“ Poco tiu o ” .
"E j abuelo d.e todos” .
•‘El porro-po-po".
“ E l comedlanto”.
••El sabio sin caderas”
“ El mortero sin suplemento". 
‘•El saltim banqui” .
“ El hijo de mi suegro” .
“ El terror del sueño".

“ Amorto ”

e O I .IC IT A N  A H IJA D O S

La señorita Noemi Lludl que vive en 
calle de la  Esperanza, número 3 L uar- 
ca (Asturias).

T*s señoritas “ Rubia en dudas” , “ A% 
m ita desolada”, “ Rubia linda” , “ Soc de 
prim avera”. “Amor perdido”, “ El h a ­
da  an ií" . “ Soñadora dea bosque” “Mo- 
ronhlta de Avellaneda", "Amor de mo- 
cosita” , “ Vibu Buvl” , “ M orenlta estu­
d iada” , “ Venus de S an  R afael”, “R u­
bia provisional” que -viven en Avenida 
del Uruguay, Colegio de la  Merced. 
Pontevedra.

La señorita Ju lieta  Sandoval, aue vi­
ve en Pi. Paja, número 2, Palm a de Ma­
llorca.

Las señoras Díñora Gómez de Rebo­
lla r M arieta Daffo. oue viven en Cor- 
ncJlana-t>6rlga (Asturias).

L a señorita Araceli Suaíl, calle Pu­
reza. IIP. Se^íllla.

“ Lfl. «Imoátlca T rav iesa” , “M arta 
Candiles” , “ La novia de K lng K ong”, 
“Dulcinea del Toboso” , Casa Ju an  de 
CUio, ^ m a  de lan g reo  (Asturias),

“ Mis ojos engañan” , “ M ym a Loy” , 
Cuando el diablo asom a”, “ Princeslta” . 
Marqués de S anta Cruz número 7, se­
gunde, Oviedo.

DESEAN CORRESPONDENCIA 
La fieftoilta Mary Cell López Marij, 

nez, que vive en Roeaiía de Castro. 
bajo, Vlllagarcla oe Arosa (Pontevedra)' 
desea que le escriba . ‘‘Bálsamo Trajj. 
(qul'o”.

Las señoritas “M orena d a r a ” “Rubij 
pla.tir.0" y  “Morena tostada.” , que vivsi 
en Coruña, Ortixueira, San AtírlAji gg 
Vetga. desean que les escriban Donato 
Egulazabal (E| nibio), uan ViSa (Ma. 
llwquín) y Periquitin rompeteohos.

“L is de los ojos color dea tle*npcp'’ y 
M ariquita Monleón. que -kiiven en Joe( 
M aría Pereda, 13, tercero, T orrelaren 
(Santander), desean que Ies escriban “ei 
hombre de 3a mlracla gris*’ y “ QuicmJ 
eorrosal”.

L a señorita Aurora Aivila Aran<ía, ca- 
lie Lorenzo Irlsarrl. 48, Constantina <se- 
■villa), desea que lo escriba Rej'es.

Les señoritas “ i5ueroterapia” , "Lolín", 
“ L« inconqúlstable” , “ La princesa prl- 
slonern", “La chica de ojos pillos”. 
“OH20"; “Alá Oi’̂ cús” , “L a m ujer que 
desea ser am ada”, “ La ingenua”, “sin 
jgxial” , “H isa  L andy”, "L a intrtgaae-, 
coa Quecdón en  íederacion  oe Estu­
diantes OatüUcoi, Kiego de A¿ua, ib. 
pnuiero «ereclm. La üoruña, oesean que 
les escriban “ Trigémino”,  “ Baby”, “Bo- 
b itc ’ , "E l teniente seductor”, ‘ á i  prin­
cipe roniaailco”, “E l hombre de ^  mi­
rada gris”, “ PH asio d* mercurio", 
“ Bálsamo tranquilo”, “ AU B a b á '. “El 
hombre que nunca m iió” , "E l hombre 
que se ríe d e l am or” , “Caradura”, 
“ Conde de M oatecristo'’ y “SoUiado 
deseociocido” .

La señorita Conchita Sierra, que vive 
en  Ciudad de Lugo, 9, primero, La Co- 
rufla, desea que le escriba Gonzalo Ver- 
gara SálDZ-Terreros.

La señorita M argarita La«o de Lañ­
aos, Ique vive ea  Avenida de Flnlsterte, 
32. .segundo, La Coruña, desea que le es­
criba “ E l hombre que se reía dei- amor”.

La señorita Ame>ía Sierra, que vive 
en  Ciudad de Lugo, 9, primero, La Cn- 
ruña, desea que le escriba Vicente Pas­
tor,

SOCIEDAD BILBAINA 
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S .  A.

A x^irrrB A it d e  i>a b u l l a  

A P A S T A D O  N.*’ 318. • B I L B A O

• 9

Reservado para el

B a n c o  d e  A v i la

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS '

X U B O e  Y  M E T A L . E S -  E F E C T O *  I N J A V A I - E »

B  1 1 -  B  A  O

L a s  S a r d i n a s , 1 ^  d e  l a  C a s a  A l b o  
i K .  s o n  l a s  m e j o r e s

8

LA MEJOR CHEMA PARA EL CALZADO

“ESTRELLA
EL M E J O E  T I N T E  D O M E S T I C O

GIRALDA

du

Emilio Arjona Díaz
A L M A C É N  D E  C O R C H O  E N  P L A N C H A

E X P O R T A C I Ó N  

Oni eNTE.  9 0 .  d u d p o .

S E V !  L L A

D E P Ó S I T O  E N  J E R E Z  D E  L A  F R O N T E R A  

D l r o c c l i i n  r a l e g r d f i c a :  A R J O N A  ♦  T e l é f o n o  3 1 . U 7 0  

C l o v e :  A .  B .  C .  © .■ e d i c i ó n

CASA EH BUENOS AIRES:  

C A B R E R A ,  H O M .  8 . 6 7 3

C A S A  EN H E W  YORK:  

5 2 ,  S T O R E  S T R E E T

HIJOS DE YBARRA
COSECHEROS Y EXPORTADORES

A C E I T E S  

ACEITUNAS
T

APARTADO 15 SEVILLA (ESPAfiA)

I .I9ÍAyuntamiento de Madrid
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Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDAD ANÓNIMA

F A B R I C A N T E S  D E  T A P O N E S  D E  C O R C H O ,  

A G L O M E R A D O S  Y . L A N A  D E C O R C H O

a v e n id a  de  MIRAFLORES, NÚM. 3 4 .- t e l é f o n o  22.820

S E V I L L A
A P A R T A D O  51

6VCS)

O F I C I N A  C E N T R A L :  S E V I L L A

SUCURSALES CON FÁBRICAS EN ALGECIRAS,

CÁCERES,  PALAFRUGELL Y P AL A MÓS

GARCIA Y C
l A

A L M A C E N E S

DE FERRETERÍA
iiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiflit

SAN ISIDORO, 3
T E l é F O N O  3 5 . 0 0 8  

♦

D E S P A C H O  

AL POR MENOR:  

PUZA DEl PAN. 4

A L M A C E N E S  

DE  H I E R R O S  

Y A C E R O S
iiiiiiii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ii ti

D E S P A C H O  

Y ESCRI TORI O:

AKTONIA DIAZ, 10, 17, 19 

l E l É F O N O  2 7 . 2 6 S

A P A R T A D O  3 7 8  - S E V I L L A

I .J3 '

s
i

3

RODUCTOS QUIMICOS 

Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS

ABONOS COMPUESTOS 

" G E I N C O ”
A c i d o  s u l f ú i i c o  

A c i d o  s u i r ú R i c e  a n h i d i o  

A C I D O  n í t r i c o  

A c i d o  c l o r h í d r i c o

6 1 I C I R I N *

n i t r a t o s  

S U L F A T O  A M Ó N I C O  

S U L F A T O  D I  S O S A  

S A L i l  D I  P O T A S A

D i  n u i s t r a s  m i n a s

D I  C A R D O N A  ( ■ a r c a l o i w )

lA B R i C A S

EN VIZCAYA
Z U A Z O
L U C H A N A
I I O R R I I T A
6 U T U R R I R A T

OVIEDO (Lo Mdn¡oya) 

MADRID
SEVILLA (El Empolm*) 

CARTAGENA 
BARCELONA (Bodatona) 
MÁLAGA
CÁCERES (Aldeo-Moret) 
USR O A  (Trafaria)

SERVICIO AGRONÓMlCOi
LASOKATORIO PARA El ANÁUSIS 

DE LAS TIERRAS 

A B O N O S  PARA TODOS LOS' 

C U L T t V O S  y A D E C U A D O S  

A T O D O S  L OS  T E R R E N O S

LOS PEDIDOS EN:
B IL R A O i «Sociedad Ama. EtpotSola d »  la Dinamita».—^Aportado 157. 

MADRID: «Unión Españolo d«  Explo«ivoi>.— A p artad o  66 . 

O VIED Oi <S. A. S an ta  B drbora».— A p artad o  31.

i

M Ír

“YBARRA Y Cía., S. en C."
N A V I E R O S

S E V I L L A

Servicios rAQuIarss de cabotaje entre BILBAO. SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

---------------------  Línea Mediterráneo-Brasil-Plata ----------------------
Salidas regulares cada 21 días para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES.

A c o m o d ac io n e s  p a ra  p a s a je r o s  d e  1e° c l a S 0 .

Buques especializadas en el transporte moderno de pasajeros de 3." clase exclusivamente
en camarotes.

Seguridad-Rapidez-Econom ía-Confort-Esm erado Trato-Com ida Excelente.
1 IM F o  R M E: S

En Sevilla; Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2. - Telegramas “ Y b a rra "  
Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „ ‘‘Sleeping”

En C ád iz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ “ R av in a ”
AGEr^ClAS EIN TODOS LOS PUERTOS

Ayuntamiento de Madrid
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Campesinos de España en la tierra reconqnistada
Por TEODORO DELGADO
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